
 
 
 
 
 

El Burgo de Osma (Soria), 18 junio 2009 
 
 

A LOS SACERDOTES, LAICOS  Y MIEMBROS DE VIDA CONSAGRADA 
DE LA DIÓCESIS DE OSMA-SORIA 

 
 
Muy estimados en el Señor: 
 
El pasado 11 de junio tomé posesión del cargo de Vicario General tras la 
publicación de mi nombramiento unos días antes. Doy las gracias al Sr. 
Obispo que ha confiado en mí para llevar adelante esta delicada tarea, y 
agradezco al mismo tiempo la labor realizada por mi predecesor, David 
Gonzalo, en estos últimos años. 
 
Me dirijo a todos vosotros, sacerdotes, laicos y consagrados, para desde el 
primer momento ponerme a vuestra disposición. Con ánimo sereno trataré 
de afrontar todas aquellas cuestiones cotidianas que se vayan planteando, 
particularmente en el ámbito de la administración. 
 
Tengo muy presente que la Iglesia es Comunión y que la tarea que 
solidariamente hemos recibido hemos de llevarla a buen término de la 
misma forma. De ahí que en esta primera comunicación pida vuestra 
colaboración y apoyo siempre pensando en el bien general de la Diócesis a la 
que servimos, muchas veces con dificultades no pequeñas. Por ello, quiero 
animaros a todos a afrontar el futuro más inmediato con la esperanza propia 
de los hijos de Dios, sabiendo que el Señor bendecirá siempre la generosidad 
que pongamos en la realización de su obra. 
 
En un ámbito más práctico, debo deciros que hasta que no finalicen las 
obras en la Casa Diocesana de Soria me tenéis disponible en el despacho de 
El Burgo de Osma o en el Seminario (tel. 655 920 284). 
 
Agradeciendo de antemano vuestra colaboración y apoyo, recibid un cordial 
saludo, 
 
 

EL VICARIO GENERAL 
 
 
 

       Gabriel-Ángel Rodríguez 


